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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, A LA
VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Queridos compañeros y siervos de Cristo:

Hoy les pido que reflexionen sobre todo lo que les dije en los últimos tiempos y que traten, dentro
de ustedes, de percibir si están intentando vivir las instrucciones transmitidas por los Sagrados
Corazones.

Con la simplicidad propia de la Consciencia de Dios, los Sagrados Corazones de Jesús, José y María
están conduciendo a la humanidad hacia un grandioso despertar; sin embargo, dependerá de cada
uno que ese despertar pueda salir de las hojas de papel y del verbo que los videntes pronuncian
parael mundo al repetir Nuestras palabras, y que se vuelvan vida y fuente del despertar de otros
seres de este mundo.

En este momento del planeta, intentamos despertar no solamente seres orantes, sino soldados de la
oración: consciencias que sean capaces de obedecer las indicaciones de Dios inmediatamente y que
comprendan que el amor, el perdón, la unidad y la fraternidad, que se alcanzan cuando el corazón
ora, son las armas más poderosas de los tiempos actuales.

Que, provistos con el Poder de Dios, Sus Ejércitos puedan hacer triunfar la Luz por medio del
descenso de la Luz Divina en el corazón que ora.

Los ejércitos del adversario no se cansan, no se detienen y no se distraen ni por un solo minuto; pero
la Victoria de Dios debe ser la única certeza de los corazones que responden al llamado celestial.
Con esta convicción interior, animarán a otras almas para que transformen sus vidas y se conviertan
en pacificadores de este tiempo de caos y de perdición planetaria.

Mis queridos, despierten a la transformación inmediata y nunca piensen que ya están en un buen
punto, que alcanzaron la meta y que ahora pueden descansar, pues el descanso del soldado de Dios
no será en esta vida.

Ustedes están aquí, ahora, para que se transformen permanentemente, todos los días un poco más,
hasta que puedan fundirse con Cristo en corazón, alma y espíritu. Hagan esto por los que ignoran la
existencia de Dios y de Su Plan y que están entregando sus almas al abismo de este mundo,
creyendo que viven lo mejor que la Tierra les puede ofrecer.

Yo los amo y los aguardo en oración.

San José Castísimo


